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Resumen
El artículo tiene como propósito Generar reflexión  entre los profesionales y estudiantes de Psicología sobre la necesidad 
de ampliar la concepción que se tiene del quehacer psicológico en los ámbitos educativos, pues en nuestro medio se obser-
va una concepción restringida, según la cual su actuación se reduce a la aplicación de pruebas psicotécnicas, la realización 
de escuelas de padres, entre otras actividades que de forma tradiciona desempeña en tales contextos y que están soporta-
das en aplicaciones de teorías y conceptos de la Psicología conductista. En contraste con esta concepción reduccionista, 
en el artículo se describen roles y funciones que puede desempeñar el psicólogo en estos contextos y que se nutren de los 
aportes de las diversas corrientes que existen en Psicología para ampliar el panorama de actuación del psicólogo educativo 
y su fundamentación epistemológica.
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Abstract
The article aims to create awareness among professionals and students of Psychology on the need to extend conception 
with psychological work in educational fields because our environment observes a conception restricted, according to 
which his performance is reduced to the implementation of psycho-technical tests, the realization of parents, among other 
activities, which are basically supported from the applications of behavioral psychology schools. In contrast to this con-
ception reductionist article discusses a series of roles and functions that can play the psychologist in these contexts, which 
thrive on the contributions of various currents that exist in psychology, expanding educational psychologist performance 
landscape.
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Introducción

En el ámbito educativo el psicólogo se ha caracterizado por desempeñar funciones como la 
psico orientación, la aplicación de pruebas psicométricas, la realización de escuelas de padres, entre 
otras (Haras, 1973). Sin embargo, el hecho de que muchos psicólogos se hayan dedicado exclusi-
vamente a desarrollar tales funciones tradicionales, ha generado una concepción del quehacer del 
psicólogo educativo que resulta restringida. Así, por ejemplo, el énfasis otorgado a la aplicación de 
pruebas psicotécnicas a menudo deriva en una concepción del psicólogo como un “testómetra”. Un 
examen detallado de la actuación de estos profesionales muestra  que se encuentran otras funciones 
que el psicólogo puede desempeñar en este ámbito (Haras, 1973) que, a menudo, son desconocidas 
para psicólogos y estudiantes. 

La propuesta es ampliar la visión que se tiene de este campo de aplicación de la Psicología, 
pues, de acuerdo con autores, como Haras (1973),  se puede enriquecer el trabajo psicológico en los 
ámbitos educativos para lograr un mayor impacto. Se pretende provocar  a la reflexión a los psicólo-
gos y estudiantes sobre la amplia gama de posibilidades que tienen a su disposición para realizar su 
trabajo en el contexto educativo y para apuntar al desempeño de nuevos roles dentro de sus potencia-
lidades como profesionales.

Consideraciones teóricas

Para tratar de definir las funciones del psicólogo en el ámbito educativo se puede empezar 
por realizar unas consideraciones históricas y epistemológicas que con el fin de  comprender que este 
campo de actuación se fundamenta en la aplicación de diversos conocimientos psicológicos sobre el 
ser humano en  el contexto educativo (Haras, 1973). Sin embargo, este escrito no tiene como objetivo 
realizar una reflexión epistémica o histórica acerca de la Psicología educativa, razón por la cual las 
consideraciones acerca del objeto y el método no serán abordadas en esta ocasión. En cambio, se des-
criben algunas de las funciones propias del psicólogo en este contexto, a partir del análisis y síntesis 
de las acciones típicas desempeñan los psicólogos en el escenario educativo, según lo indican los 
expertos en el tema (Haras, 1973), así como de la  experiencia propia.

Las raíces históricas de la Psicología educativa parten de los aportes de filósofos griegos, 
como Platón, Sócrates, Aristóteles, entre otros, especialmente aquellos que están referidos a la ma-
yéutica socrática (Haras, 1973)2. Así mismo, es reconocida la influencia de la Filosofía moderna, 
representada en autores como John Locke (la tabula rasa) y René Descartes (dualismo cartesiano, 
duda metódica) (Haras, 1973)3. De otro lado, están los trabajos sobre la memoria y la percepción de 

2 Véase también: Sciacca, 1962; Arias, 1994; Calvo, 1994; Chateau, 1994; Agazzi, 1996; Vargas, 2003.
3 Véase también: Locke, 1986; Chateau, 1994; Murillo, 2005.
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Juan Vives en el siglo XVI, así como las elaboraciones de Pestalozzi acerca del aprendizaje empírico 
Vs. el aprendizaje memorístico, y los trabajos de Herbart sobre los métodos de aprendizaje y estudio 
(Haras, 1973)4. 

Ya en la modernidad se destacan los trabajos de F. Galton acerca de la asociación, de Wilhem 
Wundt sobre la Introspección, de R. Catell que están referidos a las pruebas psicométricas y los desa-
rrollos de William James sobre la conducta observable y el estudiante como ente activo del proceso 
educativo (Haras, 1973)5. Así mismo, se destacan los trabajos de A. Binet sobre la medición de la 
inteligencia y de J. Dewey sobre las múltiples formas de aprendizaje (Haras, 1973)6. 

Posteriormente, aparecen importantes desarrollos de la Psicología conductista centrados en 
la teoría del aprendizaje. En estos trabajos se estudian los fenómenos de condicionamiento clásico y 
operante, así como el fenómeno del aprendizaje por observación, los cuales aplican los conocimien-
tos psicológicos sobre los determinantes externos de la conducta al fenómeno del aprendizaje en los 
ámbitos escolares, particularmente se destaca aquí el uso del refuerzo y castigo como estrategia que 
puede aplicar el maestro para promover el surgimiento y mantenimiento de conductas deseadas o para 
extinguir comportamientos que dificultan el proceso educativo (Haras, 1973). Al respecto se destacan 
los trabajos de autores como I. Pavlov, J. B. Watson, E. Thorndike, B. F. Skkiner, entre otros (Haras, 
1973)7.  

Años más tarde, aparecen los desarrollos de la Psicología cognitiva que complementan los 
postulados conductistas porque crean un modelo de la mente que permite examinar los modos en que 
se procesa la información que ingresa al sistema (Haras, 1973)8. De esa manera se avanzaba sobre el 
esquema conductista del estímulo-respuesta, pues ahora se contaba con un modelo (comparación de 
la mente con el computador) que ponía al descubierto los procesos psíquicos internos que operan en el 
fenómeno del aprendizaje (Haras, 1973). Aquí pasan a primer plano las funciones psicológicas supe-
riores que sirven para registrar, codificar, analizar y sintetizar la información (Haras, 1973). Ejemplo 
de estos desarrollos son los trabajos de L. Vygotsky, E. Hull, J. Piaget, J. Bruner, Auzbell, H. Gardner, 
entre otros, que promueven la ampliación del campo de acción del psicólogo educativo en el sentido 
de considerar las diferencias individuales que se presentan en las formas de procesar la información 
en cada etapa del desarrollo (Haras, 1973)9. 

4 Véase también: Herbart, 1982; Chateau, 1994; Compayre, 1999.
5 Véase también: Frobes, 1955; Rodríguez, 1977; Boring, 1978; Cattell, 1999; 
6 Véase también: Dewey, 1960; Chateau, 1994; Ochoa, 1995
7 Véase también: Woolfolk, 1983; Skinner, 1984; Chance, 2001; Mercer, 2006.
8 Véase también: Good, 1983; Vigotsky, 1983; Carretero, 1984; Piaget, 1984; Gardner, 1987; Gardner, 1988; Bruner, 1989; Piaget, 1989; 
Furth, 1989; Carretero, 1991; Uribe, 1992; Pozo, 1993; Gardner, 1994; Gardner, 1995; Inheleder, 1996; Gardner, 1997; Resnik, 1996; 
Pozo, 1996; Gonzales, 1997; Gardner, 2000; Gardner, 2001; Gardner, 2005
9 Véase también: Good, 1983; Vigotsky, 1983; Carretero, 1984; Piaget, 1984; Gardner, 1987; Gardner, 1988; Bruner, 1989; Piaget, 1989; 
Furth, 1989; Carretero, 1991; Uribe, 1992; Pozo, 1993; Gardner, 1994; Gardner; 1995; Inheleder, 1996; Gardener, 1997; Resnik, 1996; 
Pozo, 1996; Gonzales, 1997; Gardner, 2000; Gardner, 2001; Gardner, 2005.
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Desde esta perspectiva se consideran aspectos evolutivos que determinan los procesos cogni-
tivos, motivacionales, y de aprendizaje, y la necesidad de adecuar los contenidos y metodologías de 
los cursos a las diferencias individuales, para que el estudiante se constituya en un ser activo en el 
proceso educativo y pueda lograr una adaptación adecuada al medio escolar (Haras, 1973). Dichos 
trabajos están íntimamente relacionados con los aportes de la fenomenología y de la Psicología de la 
Gestalt sobre la percepción (entre los cuales sobresalen los trabajos de Wertheimer, Kholer y Kofka), 
pues esta importante función psicológica es uno de los factores que más influye en la forma en que se 
registra y procesa la información (Haras, 1973).

También es destacada la influencia que tuvieron los hallazgos de la Psicología humanista 
acerca de las tendencias de auto realización, la potenciación de las capacidades innatas para la auto 
actualización (que facilitan el aprendizaje), la importancia de examinar los procesos de percepción 
(el marco interno de referencia), entre otros aportes, que, a menudo, son asociados con el enfoque 
constructivista de la educación (Haras, 1973). Al respecto se destacan los aportes de autores como A. 
Maslow, C. Rogers y F. Perlz (Haras, 1973)10. 

Menos conocidos son los aportes de algunos psicoanalistas, que articularon su actividad clí-
nica con la pedagogía, tales como O. Pfister, W. Reich, A. Freud, M. Klein, A. Aichorn, E. Erikson, 
F. Dolto, entre otros, en los que se pone de manifiesto la incidencia de los procesos psíquicos in-
conscientes en el aprendizaje11. Los trabajos psicoanalíticos sobre el niño fueron los que permitieron 
reconocer que éste tiene una sexualidad y que su desarrollo cognitivo, moral y ético, está influido por 
estos aspectos, que no eran considerados como importantes desde otros enfoques, en razón de que no 
se aceptaba la idea de que el niño presentara impulsos sexuales a temprana edad (Haras, 1973). Así 
mismo, se sabe que algunos fenómenos clínicos conceptualizados como transferencia y contratrans-
ferencia también fueron observados, descritos y formalizados en el ámbito educativo, pues el hecho 
de que el maestro represente una figura de autoridad permite que el estudiante reproduzca, con este 
personaje, modalidades del vínculo establecido con sus padres, en el marco del complejo de Edipo, 
donde se debe producir la int|royección de la ley y las normas (Haras, 1973).

Como puede verse, los aportes hechos desde la Psicología y el Psicoanálisis a la Pedagogía 
son amplios y heterogéneos (Haras, 1973). Ahora, a partir de estas consideraciones históricas se des-
criben algunas de las funciones que en la actualidad desempeña el psicólogo en el escenario educati-
vo, pues, como se verá, estas influencias psicológicas son las que permiten enriquecer el quehacer del 
psicólogo en ese contexto (Haras, 1973).

10 Véase también: Suárez, 1985; Martin, 1988; Rogers, 1989; Maslow, 1989; Maslow, 1990; Delval, 2002; 
11 Véase: Erikson, 1930; Pfister, 1954; Reich, 1973; Freud, A., 1977; Dolto, 1989; Dolto, 1986; Freud, A., 1991; Medina, 1997; Dolto, 1999; 
Dolto, 2000; Fernández, 2008.
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Contexto legal, institucional y comunitario. Posibilidades de actuación 
del psicólogo educativo

En principio, cabe destacar que el desempeño del psicólogo en el contexto educativo debe 
estar enmarcado en las leyes propias de cada país (Haras, 1973). Así, por ejemplo, la actuación del 
psicólogo en Colombia está enmarcada dentro de los lineamientos de la Ley General de Educación de 
Colombia. En ese sentido, el psicólogo debe tener en cuenta que todas sus actuaciones deben partir de 
la premisa según la cual la educación constituye un derecho fundamental para todos los ciudadanos. 

Esto implica que el psicólogo educativo deberá disponer de toda su capacidad para aplicar los 
conocimientos psicológicos en la potenciación de la educación de los niños y adolescentes, garanti-
zar el cumplimiento adecuado de ese derecho, pues, en muchos casos, las políticas de cobertura de la 
educación se traducen en un aumento de la cantidad de estudiantes que no siempre va acompañado 
de un aumento en la calidad de la educación ofrecida, sobre todo en los sectores más vulnerables de 
la población colombiana, como son los estratos socioeconómicos más bajos. El psicólogo educativo 
debe orientar su actuación profesional de acuerdo con los lineamientos de la Ley (acogerse a las dis-
posiciones legales), así como con los lineamientos del Proyecto Educativo de la Institución en la que 
presta sus servicios (Haras, 1973). 

Dentro del contexto institucional el psicólogo puede desempeñar una amplia gama de fun-
ciones que apuntan al favorecimiento de los procesos de enseñanza – aprendizaje en la institución 
(Haras, 1973). En el diseño y ejecución de estas funciones el psicólogo considera múltiples niveles 
de análisis e intervención, dado que los procesos educativos son influidos por un sinnúmero de fac-
tores de orden diverso, los cuales implican considerar la influencia de los procesos intrapsíquicos 
(normales y patológicos), las condiciones socioeconómicas y relacionales del grupo familiar (em-
pleo-desempleo / funcionalidad-disfuncionalidad), las características la comunidad (problemáticas 
psicosociales-apoyo social), las políticas y principios institucionales (misión, visión, concepción del 
hombre y de la educación) de las lógicas vinculares la sociedad (indiferencia-solidaridad), entre otras. 
Es importante implementar teorías, conceptos y metodologías de la Psicología clínica, la Psicología 
social comunitaria, la Psicología organizacional, entre otros campos de aplicación de los conocimien-
tos psicológicos (Haras, 1973; Castro, 1998).

De otro lado, en el contexto educativo, el psicólogo puede orientar sus actividades desde 
diversas escuelas y enfoques psicológicos, como se señaló anteriormente, pues la variedad de las fun-
ciones que realiza permite que haga uso de distintos modelos teóricos, conceptuales y metodológicos 
de acuerdo con la especificidad de la tarea en cuestión (Haras, 1973). Se entiende entonces que en el 
ámbito escolar el psicólogo puede conducir sus actuaciones psicoeducativas desde las corrientes hu-
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manista, conductista, cognitiva, sistémica, dinámica, entre otras, según las problemáticas, necesida-
des e intereses que se pretendan abordar (Haras, 1973).  Sin embargo, la actuación del psicólogo en la 
institución educativa no podrá ser determinada de forma unilateral, de acuerdo con sus orientaciones 
teóricas, sino que, por el contrario, deberá establecer un acuerdo con las directivas de la institución 
que demandan sus servicios, teniendo presente la importancia de satisfacer las necesidades, intereses 
y problemas de la comunidad educativa, más allá de los intereses y orientaciones profesionales y 
teóricas del psicólogo y de la institución (Haras, 1973). 

Áreas de actuación del psicólogo en el escenario educativo

En general, puede decirse que las actividades del psicólogo en el contexto educativo se divi-
den en tres grandes áreas de actuación (Haras, 1973)12: 

1. Evaluación y psico diagnóstico. 

2. Psicopedagogía y psico higiene.

3. Psico orientación y asesoría. 

Dentro de cada área de actuación el psicólogo desempeña funciones que apuntan hacia la po-
tenciación de las actividades de enseñanza–aprendizaje que se desarrollan en la institución educativa, 
de forma directa o indirecta (Haras, 1973). 

Las principales actividades que realiza el psicólogo en el contexto educativo, según las áreas 
de actuación mencionadas, son:

Evaluación y psico diagnóstico

Dentro de esta área de actuación el psicólogo realiza actividades tradicionales como las eva-
luaciones y diagnósticos de psico orientación (Haras, 1973)13. Sin embargo, el psicólogo también 
puede realizar evaluaciones y diagnósticos psicológicos de los estudiantes, desde una perspectiva 
clínica (Haras, 1973)14. Así mismo, el psicólogo educativo ejecuta otras actividades muy frecuentes, 
como el reconocimiento de las vocaciones de los estudiantes y el análisis profesiográfico de las ocu-

12 Véase también: Rosello, 1981; Brunet, 1985; Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Salvador, 1993; Coll, 1994; Butelman, 1996; Bisquerra, 
1996; Calero, 1998; Coll, 1998; Schaefer, 1999; Castillo, 2000; Janet, 2000; Roldán, 2000; Clares, 2002; Santrock, 2002; Sierra, 2005.
13 Véase también: Anastasi, 1974; Rosello, 1981; Sattler, 1986; Aguirre, 1989; Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Bellak, 1993; Salvador, 
1993; Martínez, 1995; Costa, 1996; Bisquerra, 1996; Kaufman, 1997; Coll, 1998; Polaino, 1998; Wittrock, 1998; Clares, 2002; Santrock, 
2002; Quintero, 2004
14 Véase también: Anastasi, 1974; Rosello, 1981; Aguirre, 1989; Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Bellak, 1993; Salvador, 1993; Martínez, 
1995; Costa, 1996; Bisquerra, 1996; Sattler, 1996; Kaufman, 1997; Coll, 1998; Wittrock, 1998; Polaino, 1998; Clares, 2002; Santrock, 
2002; Quintero, 2004; Sierra, 2005.
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paciones en el medio (Haras, 1973)15. A partir de dichas evaluaciones (clínicas y de psico orientación) 
el psicólogo elabora los historiales u hojas de vida de los estudiantes. De igual forma, estas evaluaciones 
permiten que el psicólogo adelante los procesos de psico orientación y psico terapia, así como también 
que haga la remisión a especialistas expertos de estudiantes que presentan psico patologías (Haras, 
1973). 

De otro lado, el psicólogo educativo también realiza evaluaciones y diagnósticos institucionales, 
articula el saber de la psicología organizacional con el campo educativo, pues las condiciones laborales 
de los docentes y directivos de la institución educativa también inciden en los procesos de enseñanza-
aprendizaje que allí se desarrollan. 

Por otra parte, el psicólogo realiza actividades de evaluación a través de las visitas domiciliarias, 
las cuales le permiten contemplar diversos aspectos relacionados con el grupo primario de los estudian-
tes (la familia) y su relación con el entorno social donde habitan, lo que  implica tener en cuenta algunos 
aspectos teóricos, conceptuales y metodológicos de la Psicología social comunitaria (Castro, 1998). 

Por último, dentro de esta área de evaluación y diagnóstico el psicólogo puede realizar inves-
tigaciones sobre la salud mental de la comunidad educativa (estudiantes, padres de familia, docentes, 
empleados, directivos) de corte cuantitativo y cualitativo, que aportan elementos que permiten mejorar 
los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Psicopedagogía

Dentro del área de Psicopedagogía se destacan actividades como la realización de entrevistas e 
impresiones diagnósticas de ingreso, de seguimiento y de promoción de los estudiantes a nuevos cursos, 
las cuales se articulan con algunas actividades del área de evaluación y diagnóstico, que señalamos an-
teriormente. Estas actividades permiten brindar asesoría a los docentes y directivos sobre la distribución 
de los estudiantes por cursos (conformación de grupos homogéneos), a partir de una articulación del 
saber psicológico acerca del desarrollo evolutivo, enfocado desde diversas corrientes teóricas (Haras, 
1973)16.En especial, destacan aquí los conocimientos psicológicos sobre las estructuras cognitivas (en-
foque piagetiano) y sobre el desarrollo psicosexual y afectivo (enfoque psicoanalítico postfreudiano). 

Por otra parte, a partir de estos enfoques evolutivos el psicólogo también puede participar de las 
actividades de evaluación y rediseño de contenidos curriculares y metodologías de enseñanza (Haras, 

15 Véase también: Anastasi, 1974; Aguirre, 1989; Salvador, 1993; Martínez, 1995; Costa, 1996; Sattler, 1996; Kaufman, 1997; Wittrock, 
1998
16 Véase también: Rosello, 1981; Brunet, 1985; Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Salvador, 1993; Coll, 1994; Butelman, 1996; Bisquerra, 
1996; Calero, 1998; Coll, 1998; Schaefer, 1999; Castillo, 2000; Janet, 2000; Roldán, 2000; Clares, 2002; Santrock, 2002; Sierra, 2005.
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1973)17. Generalmente, estas actividades implican que el psicólogo educativo asuma una función de 
staff en el consejo directivo (asesoría) (Haras, 1973)18.

Psico orientación y psico higiene

Dentro de esta área el psicólogo educativo organiza procesos de psico orientación individual 
con estudiantes que han sido evaluados previamente, pero también de aquellos que son remitidos por 
docentes y padres de familia en razón de diversas problemáticas que afectan el desempeño académi-
co o el comportamiento dentro y fuera de la institución educativa. Así mismo, la psico orientación 
también se adelanta con aquellos estudiantes que acuden espontáneamente al servicio de psicología 
(Haras, 1973)19. Además, dentro de esta área, el psicólogo educativo también orienta de manera indi-
vidual a padres de familia (Haras, 1973)20, y a docentes (Haras, 1973)21, que buscan atención psicoló-
gica de forma voluntaria o con aquellos que el psicólogo considera necesario adelantar tales procesos 
a partir de las evaluaciones realizadas con los estudiantes y padres de familia (Haras, 1973).

También es frecuente que el psicólogo educativo desarrolle actividades de capacitación con 
padres de familia, docentes y directivos acerca de diversas temáticas, como son los procesos de ense-
ñanza–aprendizaje, las metodologías de enseñanza y evaluación, el desarrollo evolutivo, las dificulta-
des del aprendizaje y su relación con las psicopatologías, los problemas disciplinarios y el manejo de 
la norma, las problemáticas psicosociales y la adaptación escolar (Haras, 1973, Sierra, 2005). 

Finalmente, el psicólogo educativo también realiza distintas actividades de promoción de la 
salud mental y de prevención de las problemáticas psicosociales y de salud mental a través de cam-
pañas que surgen del conocimiento que se tenga de las problemáticas psicosociales que afectan a las 
familias y a las comunidades donde habitan los estudiantes de la institución educativa (Haras, 1973, 
Sierra, 2005). También puede adelantar actividades de mejoramiento del clima organizacional de la 
institución educativa que favorecen los procesos de enseñanza-aprendizaje, las cuales se derivan de la 
información recolectada  en las evaluaciones y diagnósticos institucionales (Haras, 1973).

En síntesis, las actividades que puede desarrollar el psicólogo en el ámbito educativo pueden 
resumirse en la siguiente tabla:

17 Véase también: Rosello, 1981; Brunet, 1985; Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Salvador, 1993; Coll, 1994; Butelman, 1996; Bisquerra, 
1996; Calero, 1998; Coll, 1998; Schaefer, 1999; Castillo, 2000; Janet, 2000; Roldán, 2000; Clares, 2002; Santrock, 2002; Sierra, 2005.
18 Véase también: Rosello, 1981; Brunet, 1985; Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Salvador, 1993; Coll, 1994; Butelman, 1996; Bisquerra, 
1996; Calero, 1998; Coll, 1998; Schaefer, 1999; Castillo, 2000; Janet, 2000; Roldán, 2000; Clares, 2002; Santrock, 2002; Sierra, 2005.
19 Véase también: Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Clares, 2002.
20 Véase también: Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Clares, 2002.
21 Véase también: Bautista, 1992; Bisquerra, 1992; Clares, 2002.
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Áreas de actuación Actividades

Evaluación y

psicodiagnóstico

- Reconocimiento de las vocaciones de los estudiantes y análisis profesiográfico de 

las ocupaciones en el medio.

- Elaboración de historiales u hojas de vida de los estudiantes.

- Realización de evaluaciones psicológicas y diagnósticos psicológicos de los estu-

diantes.

- Remisión de estudiantes que presentan psicopatologías a especialistas externos.

- Realización de evaluaciones y diagnósticos de psico orientación.

- Realización de evaluaciones y diagnósticos institucionales.

- Realización de investigaciones sobre la salud mental de la comunidad educativa 

(estudiantes, docentes, empleados, directivos) de corte cuantitativo y cualitativo.

- Realización de visitas domiciliarias.

Psicopedagogía

- Realización de entrevistas e impresiones diagnósticas de ingreso, seguimiento y 

promoción de los estudiantes a nuevos cursos.

- Asesorar en la distribución de los estudiantes por cursos (conformación de grupos 

homogéneos).

- Evaluación y rediseño de contenidos curriculares y metodologías de enseñanza. 

- Participación en el consejo directivo, como función de staff (asesoría).

Psico orientación y 

psicohigiene

- Realización de procesos de psico orientación individual con estudiantes remitidos 

por docentes, padres y  de aquellos que acuden espontáneamente.

- Realización de procesos de psico orientación individual con padres de familia y con 

docentes.

- Realización de cursos de orientación vocacional para los estudiantes, docentes, di-

rectivos y padres de familia.

- Desarrollar actividades de capacitación con docentes y directivos acerca de los pro-

cesos de enseñanza – aprendizaje,  de las metodologías de evaluación,  del desa-

rrollo evolutivo, de las dificultades del aprendizaje, de la transmisión e introyección 

de la norma y su relación con las psicopatologías, así como con las problemáticas 

psicosociales.

- Realización de escuelas de padres (con las temáticas descritas en el ítem anterior).

-Realización de campañas de promoción de la salud mental.

- Realización de campañas de mejoramiento del clima organizacional.

- Realización de campañas de prevención de problemas de salud mental y de carácter 

psicosocial.
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Este breve panorama muestra que las funciones que el psicólogo puede desempeñar en el 
contexto educativo son más amplias y diversas de lo que suele considerarse desde la perspectiva 
tradicional de la actuación del psicólogo en el ámbito escolar (Haras, 1973). Como puede colegirse, 
dicho panorama no agota las posibilidades de actuación, razón por la cual consideramos que este tex-
to puede constituir una invitación para que otros profesionales puedan complementar la síntesis aquí 
realizada e incorporar nuevas observaciones sobre las funciones que puedan haber desarrollado en su 
trabajo cotidiano en estos contextos.

Para lograr el cumplimiento adecuado de las actividades del psicólogo en el escenario educa-
tivo, deberá establecer vínculos de trabajo con todos los miembros de la comunidad educativa, evitar 
actuar de forma aislada, pues de otro modo no podrá cumplir cabalmente con esta variada gama de 
actividades, en razón de que éstas demandan tiempo y esfuerzo (Haras, 1973). En ese sentido, es 
recomendable crear un equipo de trabajo interdisciplinario en el que el psicólogo pueda encontrar 
ayuda y colaboración por parte de otros profesionales y de los docentes para llevar a cabo las tareas 
que coordina (Haras, 1973).

Finalmente, recordamos que el psicólogo puede hacer uso de las más variadas metodologías 
para ejecutar sus actividades, que utilice las técnicas de recolección de información (cuantitativas y 
cualitativas) clásicas como son la entrevista (estructurada, semiestructurada, no estructurada o guía 
de entrevista), la observación sistemática (naturalista y participante), las pruebas psicométricas, los 
test de personalidad, las pruebas proyectivas, de orientación vocacional, entre otras, así como los re-
portes de terceros (otros profesionales, padres de familia y profesores) (Haras, 1973). 

En el proceso de evaluación, en el que se recolecta la información, el psicólogo educativo po-
drá hacer uso de estas técnicas con la aplicación de instrumentos para estudiantes, docentes, padres de 
familia, empleados y directivos de la institución, seleccionar la herramienta o instrumento apropiado, 
de acuerdo con la finalidad de la evaluación (Haras, 1973). Posteriormente, dicha información será 
codificada, analizada y sintetizada según diversas técnicas, a partir de las cuales se pueden realizar 
diagnósticos individuales, grupales, institucionales y comunitarios, que servirán de base para diseñar 
y ejecutar las estrategias de intervención en cada caso (Haras, 1973).
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Conclusión

  Aunque la descripción no es exhaustiva y merece un desarrollo más amplio (que incorpore 
un análisis de cada una de estas funciones y su articulación con las teorías, conceptos y metodologías 
en las cuales se soportan las actuaciones del psicólogo educativo), este texto puede ofrecer alguna 
claridad a los docentes y estudiantes -interesados en este campo de la psicología- acerca de los roles 
y funciones que puede desempeñar el psicólogo en dicho contexto, en el sentido de que ofrece una 
síntesis del quehacer psicológico. El artículo brinda una visión panorámica que facilita el reconoci-
miento de las actividades que este profesional puede planear y ejecutar en ese contexto, ampliar la 
concepción clásica del quehacer del psicólogo educativo, que en la actualidad resulta muy reduccio-
nista. Será necesario profundizar, en cada una de las áreas, funciones, roles y actividades descritas y 
realizar un análisis crítico sobre la fundamentación teórica, conceptual y metodológica que soporta 
dichas actividades del psicólogo en el ámbito educativo, pues las diversas corrientes de la Psicología 
y el Psicoanálisis han realizado grandes aportes al campo de la Pedagogía. De ese modo podrá lograr-
se una mejor comprensión de las variables que intervienen en los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
que pueden facilitar u obstaculizar la actuación del psicólogo educativo.
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